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PEÑALARA 

Reina de las alturas, la más altiva y aun así la más asequible. Tu corona que 

adornas con claveles y mil pájaros se refleja en los cientos de espejos 

cristalinos que adornan tus pies.  

Eres la más grande de todas las que te rodean y la vez la más sencilla y 

agradable de tratar; cálida en verano y gélida en invierno. Tus cálidos brazos 

en verano nos reciben con amabilidad, pero tu gélido aliento en invierno nos 

recuerda que eres la Reina, que se te debe respetar porque al fin y al cabo 

conquistar una reina no siempre es fácil por muy amable que se muestre. 

No puedo pasar un año sin verte, sin sentarme junto a ti y contemplar las nubes 

deslizándose sobre las cabezas de esas otras que cerca de ti no consiguen 

hacerte sombra. 

Reina de esa Sierra de Guadarrama de la que ostentas la corona. 
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